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 The detailed synthesis of pollen, charcoal and seed records from Eastern Andalousia allows us to confirm the first human 
impact on the landscape and the first evidence of farming in the second half of the VI millenium cal. BC (ca. 5500-5000 cal. 
BC). The spatial and temporal dynamics of plant communities have been interpreted as a result of human settlements 






 Desde que dentro de la Arqueología se ha intentado 
discernir el área original de la domesticación vegetal y 
las primeras prácticas agrícolas, la cuestión del ‘proceso 
de neolitización’ en Europa occidental no ha dejado de 
perder su interés (Smith, 2001; Zvelebil, 2001; Pinhasi 
et al., 2005). De hecho, esta cuestión puede 
considerarse como el rompecabezas más atractivo que 
se le plantea a la investigación arqueológica (Armelagos 
& Harper, 2005). El interés antropológico sobre el origen 
de la agricultura se ha basado principalmente en una 
exploración teórica de la cuestión o a partir de la 
documentación arqueológica del desarrollo durante la 
Prehistoria de la economía productiva y la difusión 
particular de ciertas especies. Sin embargo, apenas se 
ha tenido en cuenta el registro arqueobotánico en este 
debate.  
 La naturaleza de la transición Mesolítico-Neolítico es 
un tópico que genera mucho interés, con incógnitas en 
su conocimiento, incluyendo un buen número de datos 
cuantitativos referidos al tipo de subsistencia en ambos 
periodos o al tiempo transcurrido en dicha transición 
(Shulting & Richard, 2002). Las investigaciones que 
sobre el Neolítico se han emprendido, durante las 
últimas décadas en la Península Ibérica, demuestran 
que este periodo cultural alberga ‘rarezas’ o 
indefiniciones, tanto de índole arqueológica como 
cronológica, que se instalan en el seno de un 
tradicionalismo histórico donde toda novedad 
incorporada es considerada como marginal en tanto y 
en cuanto se aleja del patrón básico considerado 
(Hernando, 1999). En este sentido, el registro 
paleoambiental se convierte en una herramienta 
sumamente eficaz para precisar algunas de las 
problemáticas inherentes a estos hechos, 
particularmente a la hora de definir las pautas selectivas 
de actuación humana sobre los ecosistemas 
(antropización) y la diacronía de la adquisición de los 
principales elementos de la economía productiva 
(agricultura, ganadería). 
 En este trabajo se lleva a cabo una síntesis de los 
datos paleobotánicos de Andalucía Oriental (Córdoba, 
Granada, Jaén y Málaga) entre el VII y el IV milenio cal. 
BC, incidiendo básicamente en la historia de la 
paleovegetación de dicho territorio, en la dinámica de la 
antropización y en la conformación de los paisajes. Se 
tendrá en cuenta el registro palinológico, antracológico y 
carpológico de diez yacimientos arqueológicos y cinco 




2. REGISTRO PALEOAMBIENTAL: PALINOLÓGICO 
Y ANTRACOLÓGICO 
 
 El yacimiento de El Pirulejo (Priego de Córdoba) 
está asociado a una formación de travertinos en la zona 
de contacto entre la depresión del Guadalquivir y el 
reborde externo septentrional de las Cordilleras Béticas. 
Las muestras holocenas de la secuencia polínica de El 
Pirulejo corresponden a una fase preneolítica (López 
Sáez et al., 2008). Sus espectros, respecto a los de 
finales del Pleistoceno, muestran una clara progresión 
de las formaciones arbóreas, mientras que las 
herbáceas se reducen y las arbustivas se mantienen. 
Los inicios del Holoceno muestran por tanto un gran 
desarrollo de las formaciones arbóreas de quercíneas 
perennifolias. El comienzo de este periodo provoca un 
aumento de las temperaturas, gradual, acompañado de 
cierta xericidad, todo lo cual se traduce en la reducción 
de elementos arbóreos del bosque de ribera, salvo el 
abedul, el cual gracias a su carácter heliófilo puede 
prosperar. Los elementos de la maquía xerotermófila 
como el acebuche, el lentisco, Phillyrea o Rhamnus 
están presentes, y entre las herbáceas Artemisia vuelve 
a recuperar cierta importancia como consecuencia de 
estas condiciones climáticas. Palinomorfos de carácter 
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zoófilo como Aster, Boraginaceae, Cardueae o 
Cichorioideae se documentan, posiblemente como 
respuesta a una visita ocasional del sitio, aunque en 
ningún momento puede hablarse de antropización del 
paisaje.  
 La Cueva Bajondillo (Torremolinos) se sitúa en el 
extremo occidental de la bahía de Málaga, a apenas 
200 m de la línea actual de costa. El registro polínico de 
Bajondillo (López Sáez et al., 2007; Cortés et al., 2008) 
muestra como durante el Epipaleolítico (estratos Bj/4 y 
Bj/3) el paisaje corresponde a una vegetación arbórea 
desarrollada, un paisaje forestal denso de quercíneas 
con un rico dosel mesófilo, bajo unas condiciones 
climáticas húmedas (Fig. 2), todo ello en un entorno 
libre de antropización, donde no se han podido poner de 
manifiesto ni actividades agrícolas ni ganaderas. En 
todo caso, la ubicación costera del yacimiento permite la 
presencia de pinares y una rica maquía xerotermófila. 
Encinares/coscojares y robledales/quejigares serían la 
vegetación dominante, los primeros en las zonas más 
xéricas y soleadas en ambientes más restrictivos a nivel 
edáfico; mientras que los segundos dominarían bien en 
el piso superior, por encima de los primeros, o incluso 
en vaguadas húmedas y orientadas al norte. Para el 
estrato Bj/3 se cuenta con una datación AMS de 7475 ± 
80 BP, y para Bj/4 otra AMS de 7325 ± 65 BP, que 
calibradas situarían las muestras estudiadas en la 
segunda mitad del VII milenio cal. BC (ca. 6500-6000 
cal. BC). Durante el Neolítico (estratos Bj/2 y Bj/1) se 
asiste a una deforestación del bosque (Fig. 2), el cual se 
limita a reductos de formaciones de quercíneas 
caducifolias (robledal/quejigar) y perennifolias 
(encinar/coscojar), así como de los pinares; con una 
importancia de la maquía xerotermófila que caracteriza 
la vegetación termomediterránea del área; y, sobre todo, 
con un desarrollo notable de pastizales nitrófilos 
derivados de la antropización, que se manifiesta en la 
identificación tanto de prácticas agrícolas -presencia de 
polen de cereal - como ganaderas (aumento de taxones 
antropozoógenos y hongos coprófilos), mediadas ambas 
por el uso del fuego (proliferación de hongos 
carbonícolas) como elemento de aclarado del bosque, 
en un periodo climático más térmico y árido (reducción 
de elementos húmedos). 
 Los análisis antracológicos de la Cueva de Nerja 
(Aura et al., 2002) muestran como durante la fase 
antracológica 4 (ca. 6500-6000 cal. BC) se produce un 
incremento importante de la maquía xerotermófila de 
acebuche, lentisco, encina/coscoja, jaras y romero, 
sugiriendo condiciones típicamente termomediterráneas. 
A partir del Neolítico pleno, en la mitad final del VI 
milenio cal. BC, aumentan las especies de matorral, 
desciende el acebuche y el madroño, y se produce una 
presencia constante de pino carrasco (Pinus 
halepensis). Los autores lo interpretan como indicios de 
intervención antrópica, fruto del aumento de las 
prácticas agropastoriles.  
 De igual manera, el estudio antracológico de los 
niveles neolíticos de la Cueva de El Toro (Martín Socas 
et al., 2004), en la Sierra del Torcal de Antequera, 
muestra un paleopaisaje muy semejante al descrito para 
Nerja. Durante el Neolítico medio (ca. 5500-4725 cal. 
BC) los espectros están dominados por quercíneas 
perennifolias, alcornoques, quejigos, arces y elementos 
de la maquía como el madroño o el labiérnago. En el 
Neolítico final (ca. 4400-3800 cal. BC) los elementos 
mesófilos tienden a reducirse, mientras que son más 
frecuentes elementos arbustivos xerotermófilos como el 
acebuche y aumenta también el madroño (Arbutus 
unedo). En la Cueva de Los Murciélagos de Zuheros 
(Córdoba), el paisaje inferido del análisis antracológico 
(Rodríguez Ariza, 1996) es semejante al de la Cueva del 
Toro, en los mismos periodos cronoculturales, quizá si 
cabe con una importancia mucho mayor del madroño, 
especie ésta que domina claramente los espectros. Los 
datos antracológicos del yacimiento jienense del 
Polideportivo de Martos (Rodríguez Ariza, 1996), para el 
Neolítico final, concuerdan plenamente con los del 
yacimiento anterior. 
 Sobre Sierra Arana, la Cueva de la Carihuela cuenta 
con un registro polínico muy interesante (Fernández et 
al., 2007). Durante el VII y hasta la primera mitad del VI 
milenio cal. BC la vegetación característica de la zona 
correspondería a extensas formaciones de quercíneas, 
caducifolias y perennifolias, con abundantes elementos 
termófilos arbustivos; no siendo hasta ca. 4500 cal. BC 
(5690 ± 30 BP) cuando la antropización del medio da 
lugar a la reducción del robledal, a la extensión de 
pastos y la progresión de plantas nitrófilas. No obstante, 
hay que señalar que entre ca. 5500-5000 cal. BC parece 
observarse cierta deforestación del bosque de 
quercíneas caducifolias junto a un pequeño aumento de 
los taxones antrópicos. En ningún momento se 
documenta polen de cereal. 
 La turbera de Padul es uno de los registros 
paleoambientales cuaternarios más importantes de 
Europa occidental y el más reseñable de la Península 
Ibérica; se sitúa al sur de Granada en un entorno de 
lagunas asentadas directamente sobre una gran turbera 
no montana en el Valle de Lecrín. Los diversos análisis 
palinológicos emprendidos en ella (Menéndez Amor & 
Florschütz, 1964; Florschütz et al., 1971; Pons & Reille, 
1988; Valle et al., 2003) muestran como durante el VII 
milenio cal. BC la vegetación dominante en este 
territorio sería un bosque de quercíneas perennifolias 
relativamente denso, acompañado de otras quercíneas 
caducifolias en las primeras estribaciones montañosas 
de Sierra Nevada, siendo frecuentes ciertos elementos 
mesotermófilos como Pistacia u Olea. En este marco 
cronológico no se advierte ningún síntoma de 
antropización del medio. Este paisaje se mantiene hasta 
el V milenio cal. BC, aunque a partir de esta fecha el 
clima parece ser más térmico, como se desprende de 
un mayor representación porcentual de acebuche y 
lentisco. Los indicadores polínicos de antropización son 
débiles pero están presentes (Plantago sp, 
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Chenopodiaceae, Rumex sp, progresión del brezal) 
desde el 5000 cal. BC aproximadamente, 
incrementándose ligeramente durante el IV milenio cal. 
BC, haciendo referencia básicamente a cierto tipo de 
presión pastoral en el entorno inmediato de la turbera. 
 En la Sierra de Segura (Jaén) se cuenta con tres 
secuencias polínicas, dos en depósitos naturales y una 
de un yacimiento arqueológico. El análisis polínico de la 
Cueva del Nacimiento (Asquerino & López García, 
1981; López García & López Sáez, 1994a, 1994b), 
ubicada a 1600 m de altitud, muestra en su subnivel 2D, 
asociado a materiales cerámicos impresos no cardiales 
y datado en 7440 ± 120 BP (6471-6055 cal. BC), un 
bosque relativamente denso de pinar montano y 
mesófilos, sin incidencias apreciables de antropización 
del entorno. Desafortunadamente, las muestras de 
polen del nivel 2C, adscrito al Neolítico antiguo y datado 
en 6780 ± 130 BP (5970-5478 cal. BC), resultaron 
estériles. A lo largo del nivel 2B el pinar sigue siendo la 
formación arbórea dominante, reduciéndose 
considerablemente a partir del nivel 2A, datado en 5940 
± 110 BP (5205-4540 cal. BC), cuando las primeras 
evidencias de antropización se confirman (abundancia 
de nitrófilas, progreso del matorral arbustivo de brezos y 
jaras), posiblemente asociadas a una economía de tipo 
pastoril no demasiado desarrollada. En el estudio 
polínico, tanto de la Laguna de Siles (1320 m) como de 
la turbera de la Cañada de la Cruz (1595 m) (Carrión et 
al., 2001; Carrión, 2002), un denso pinar probablemente 
de pino laricio (Pinus nigra) caracteriza la vegetación de 
esta sierra desde el VII al IV milenio cal. BC, con una 
mayor abundancia de elementos mesófilos a mediados 
del VI milenio cal. BC. Durante todo este intervalo 
cronológico no hay evidencia alguna de antropización 
del medio en ambos depósitos naturales, ya que ésta 
(pastoreo en altitud) se restringe a los últimos 2500 
años. 
 En la Sierra de Baza (Granada) la situación es muy 
semejante a la antes descrita, según se desprende del 
análisis polínico del depósito de la Cañada de los 
Gitanos (Carrión et al., 2007), ya que un denso pinar de 
pino laricio domina el paisaje entre el VII-IV milenios cal. 
BC. Hay evidencias de presión pastoral en esta sierra 
desde al menos el 5500 cal. BC, aunque la gran 
transformación del paisaje no se produce más que a 
partir de mediados del III milenio cal. BC con la cultura 
del Argar, cuando se incrementan notablemente los 
incendios antrópicos y se produce una deforestación 
manifiesta del pinar y la extensión de pastos. 
 
 
3. REGISTRO CARPOLÓGICO 
 
 En Andalucía, los primeros indicios de cerealicultura 
proceden del registro carpológico de la Cueva de Los 
Murciélagos de Zuheros, que fechan la identificación de 
semillas de cereal (Triticum aestivum/durum, T. 
dicoccum, Hordeum vulgare, H. vulgare var. nudum) en 
6295 ± 45 BP (5367-5078 cal. BC), 6190 ± 130 BP 
(5465-4801 cal. BC), 6170 ± 130 BP (5370-4782 cal. 
BC), 6430 ± 130 BP (5622-5064 cal. BC), 5900 ± 120 
BP (5059-4488 cal. BC), 5980 ± 130 BP (5211-4548 cal. 
BC), 6196 ± 45 BP (5297-5001 cal. BC) y 6025 ± 45 BP 
(5039-4784 cal. BC) (Hopf, 1974; Hopf & Muñoz, 1974; 
López García, 1980; González Urquijo et al., 1994, 
2000; Gavilán et al., 1996; Peña Chocarro, 1999), en 
niveles del Neolítico antiguo y medio, con la ventaja de 
que la mayoría de estas fechas proceden de la datación 
directa de los propios restos carpológicos de cereal 
(Peña Chocarro, 1999; Zapata et al., 2004). En Los 
Castillejos (Montefrío, Granada), su registro carpológico 
(Rovira, 2007) de este mismo periodo muestra gran 
abundancia de Triticum aestivum/durum y Hordeum 
vulgare var. nudum, siendo más escasos los de Triticum 
monococcum, T. dicoccum, y leguminosas (Pisum 
sativum, Vicia faba, Lens culinaris). 
 También hay constancia de semillas de cereal 
(Triticum aestivum/durum, T. dicoccum, Hordeum 
vulgare, H. vulgare var. nudum) y leguminosas (Lens 
culinaris, Lathyrus sativus, Pisum sativum, Vicia faba 
minor, V. ervilia), junto a bellotas y huesos de acebuche, 
en los niveles del Neolítico medio o pleno (estrato IV) de 
la Cueva de El Toro, datado en 6400 ± 280 BP (5840-
4708 cal. BC) (Buxó, 1997; Martín Socas et al., 1999). 
Igualmente en Málaga, en la Cueva de Nerja se han 
documentado granos de trigo desnudo (Triticum 
aestivum/durum), cebada desnuda (Hordeum vulgare 
var. nudum) y leguminosas (Vicia, Lathyrus), a 6420 ± 
60 BP (5480-5300 cal. BC), asociadas a materiales 
neolíticos (Aura et al., 2002). Rubio (1988) indica, como 
una nota escueta sin mayor información, la 
documentación de abundante cereal en la Cueva de Los 
Mármoles (Priego, Córdoba). También se tiene noticia 
de la presencia de granos carbonizados de trigo en la 
Carihuela, en niveles con cerámica cardial (Rubio, 
1988).  
 Del Neolítico final o reciente se cuenta con la 
aparición de restos carpológicos de diversos cereales 
(Triticum aestivum/durum, Hordeum vulgare var. nudum) 
y leguminosas (Vicia, Lathyrus) aparecidos en un silo de 
Nerja (Hopf & Pellicer, 1970; Pellicer, 1987), fechados 
en 5065 ± 140 BP (4224-3631 cal. BC); así como en el 
estrato III (a y b) de la Cueva de El Toro, donde se 
documentaron trigo y cebada desnudos, trigo y cebada 
vestidos, además de haba, guijo, guisante, arveja y 
lenteja dentro de las leguminosas (Buxó, 1997; Martín 
Socas et al., 1999). Del estrato IIIa de la Cueva del Toro 
se conocen dataciones de 5380 ± 45 BP (4333-4048 
cal. BC), 5320 ± 230 BP (4616-3650 cal. BC), 5250 ± 
60 BP (4227-3959 cal. BC), 5205 ± 40 BP (4219-3946 
cal. BC) y 5200 ± 60 BP (4222-3804 cal. BC), y del IIIb 
una de 5450 ± 120 BP (4500-3986 cal. BC). En Los 
Castillejos de Montefrío, en niveles del Neolítico tardío 
al final, se documentan carporrestos de trigo y cebada 
desnudos, escaña, haba y guisante (Rovira, 2007). En 
niveles coetáneos, asignables probablemente al 
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Neolítico medio-final, tanto en Bajondillo como en la 
cueva granadina de Los Murciélagos en Albuñol, 
también se han identificado restos carpológicos de 
Triticum aestivum, muy abundantes en la primera y 
escasos en la segunda (López García, 1980). 
 
 
4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 
 Las ventajas de utilizar el registro paleoambiental en 
el análisis de la transición Mesolítico-Neolítico son 
indudables: (1) proveen una herramienta muy apropiada 
para diferenciar las primeras evidencias de 
antropización del paisaje independientemente del 
registro arqueológico; (2) permiten atestiguar la escala 
espacial y temporal del impacto humano sobre el medio 
ambiente incluyendo el desarrollo de sus bases 
paleoeconómicas.  
 La intención de este trabajo no es intentar explicar el 
origen de la agricultura en la Península Ibérica desde 
una perspectiva ecológica, aunque no debe obviarse 
que el paisaje en que transcurrió el proceso de 
neolitización fue un escenario que pudo favorecer o 
retrasar la conquista neolítica de ciertos territorios. De 
hecho, las disciplinas paleoambientales demuestran la 
antropización tardía (III milenio cal. BC) de ciertas 
zonas, especialmente las altimontanas. La existencia de 
barreras geográficas, de paisajes inhóspitos con pocos 
recursos naturales, pudieron haber sido factores 
limitantes al desarrollo del proceso de neolitización. Y 
aunque ello no suponga dotar de una perspectiva 
exclusivamente ecológica al entender de dicho proceso, 
no es menos cierto que el paleopaisaje no debe ser 
separado de su fundamento cultural. Por todo ello, no se 
pretende reducir la ‘cultura’ a un simple mecanismo de 
adaptación al medio, ni se busca una posición basada 
en el determinismo climático como la única causa de 
explicación del desequilibrio creado entre las 
sociedades y el paisaje. El clima no fue la causa 
principal del cambio cultural, pero sí un elemento 
fundamental en el entendimiento de éste. De la misma 
manera, la antropización del medio y la existencia de 
procesos de deforestación han sido dos de las 
temáticas que con mayor raigambre se han discutido en 
el seno de los estudios paleopalinológicos emprendidos 
en la Península Ibérica; aunque el discurso debe 
dirigirse hacia un análisis específico de las etapas y 
modelos de la antropización. Este trabajo, que sintetiza 
los datos paleoambientales de Andalucía Oriental, 
puede permitir limar carencias de información y dotar a 
los investigadores que trabajan en la transición 
Mesolítico-Neolítico de una base empírica adecuada.  
 Entre el VII y la primera mitad del VI milenio cal. BC 
(7000-5500 cal. BC), la mayor parte del territorio de 
Andalucía Oriental estuvo poblado por un bosque de 
quercíneas perennifolias (encinar/coscojar), el cual en 
los primeros rebordes montañosos de las Béticas (El 
Pirulejo, Carihuela, Padul) se enriquecería en elementos 
mesófilos como abedul o roble, mientras que hacia la 
costa (Nerja, Bajondillo) abundarían más elementos de 
la maquía xerotermófila y pinares costeros. En este 
intervalo, tanto en la Sierra de Segura (Siles, Cañada de 
la Cruz, Cueva del Nacimiento) como en la de Baza 
(Cañada de los Gitanos), un denso pinar de pino laricio 
sería la formación arbórea dominante. Pinares y algunos 
pinsapos poblarían también altitudes mayores en Sierra 
Nevada (Padul) y en las serranías prelitorales de la 
costa malagueña (Bajondillo, Nerja). En ningún 
momento se advierten evidencias de antropización del 
paisaje en Andalucía Oriental entre ca. 7000-5500 cal. 
BC. 
 A partir de la segunda mitad del VI milenio cal. BC 
(5500-5000 cal. BC) se asiste ya a las primeras 
evidencias netas de antropización, que en muchos 
casos implican deforestación mediante el uso del fuego, 
como un paso previo a la instalación de cultivos 
agrícolas y a la apertura del medio para obtener una 
mayor disponibilidad de pastos para el ganado. Éstas 
son muy evidentes sobre la costa de Málaga 
(Bajondillo), provocando la deforestación de encinares y 
pinares y la progresión de la maquía xerotermófila, junto 
a las primeras evidencias de agricultura (Nerja, Cueva 
del Toro). El mismo proceso se produce en las Béticas 
de Córdoba y Granada, donde el encinar se reduce 
sensiblemente. Existen evidencias agrícolas en Los 
Murciélagos, Los Mármoles, Los Castillejos y Carihuela. 
En las Sierra de Segura (Cueva del Nacimiento, Siles, 
Cañada de la Cruz) y Baza (Cañada de los Gitanos) no 
se observa ningún proceso de deforestación ni cambios 
mayores en la vegetación, y sí algunas evidencias de 
presión pastoral, posiblemente de tipo transterminante. 
En el entorno de Sierra Nevada (Padul) ocurre otro 
tanto. Hay que señalar, no obstante, que la abundancia 
de algunos elementos arbustivos en los espectros 
antracológicos de los yacimientos citados, caso 
particular del madroño o el acebuche, no siempre ha de 
responder a la importancia de estas especies en el 
paisaje circundante, sino que por ser palatables, muy 
útiles para alimentar al ganado, es probable que se 
recolectaran sus ramas con hojas de renuevo, y luego 
las primeras, toda vez desfoliadas, se utilizaran como 
combustible. En este sentido, los análisis palinológicos 
resultan mucho más efectivos para describir el 
paleopaisaje, al poder cuantificar la importancia de cada 
elemento en éste. 
 Durante el V y IV milenio cal. BC el proceso de 
antropización antes comenzado se extiende a la mayor 
parte del área de estudio, deforestándose aún más el 
bosque de quercíneas, incluso en las Béticas jienenses 
(Polideportivo de Martos) y en los valles aledaños a 
Sierra Nevada (Padul), aunque en Segura y Baza el 
pinar sigue dominando el paisaje y la acción antrópica 
apenas es perceptible. Las evidencias de agricultura se 
localizan en los mismos territorios que en el milenio 
precedente, aunque ahora también se documentan 
sobre la zona litoral de Granada (Los Murciélagos de 
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Albuñol). 
 Por lo tanto, la síntesis de datos paleobotánicos de 
Andalucía Oriental sitúa cronológicamente las primeras 
evidencias agrícolas y el inicio de la antropización del 
paisaje en la segunda mitad del VI milenio cal BC, no 
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Figura 1. Situación en Andalucía Oriental de los yacimientos arqueológicos y depósitos naturales citados en 
el texto. 
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